
e todos es sabido, que una ce-
lebración de cumpleaños que 

se precie, requiere al menos de unas palabras 
de agradecimiento por parte del que, por suer-
te, ha llegado a cumplirlos..., palabras que han 
de ser, por fuerza, espontáneas, sentidas, y a 
ser posible breves, siguiendo el aforismo de D. 
Baltasar Gracián que afirma que “lo bueno, si 
breve, dos veces bueno”; aunque si este erudito 
poeta hubiera sido consecuente con ese pensa-
miento, mejor hubiera dicho “lo bue..., si bre... 
dos ve... bue...”.

El mérito de la brevedad, sobre todo en char-
las y conferencias, empecé a intuirlo hablando 
con un colega mexicano, que me confesó que 
habiendo sido invitado a dar una charla de 
nuestra especialidad en un selecto Club de la 
capital azteca le preguntó al Presidente del 
Club cuánto tiempo le parecía oportuno o con-
veniente que debía hablar..., a lo que el Presi-
dente le contestó: “No, Doctor, usted puede 
hablar todo el tiempo que quiera,… pero noso-
tros a las tres nos vamos...”

También es sabido que la cosa que más con-
serva y sostiene las obras, tanto de la Naturale-
za como del Hombre, en la memoria de los 
mortales, son las “historias” y los libros en que 
se hallan escritas, para que puedan pasarse de 
generación en generación... puesto que “tem-
pus fugit, opera manent...”.

Acorde con ese pensamiento, hace ya 10 
años que un grupo de profesionales universita-
rios quisieron plasmar por escrito, de mejor o 
peor manera sus “historias”, y ello porque co-
mo dice el clérigo sevillano Francisco López de 
Gómara, “toda historia, aunque no esté bien 
escrita, deleita...” 

Y la realidad es que, como en un suspiro, ya 
han pasado 10 años y parece que fue ayer...

No nos gustaban nuestras fotos en blanco y 
negro de otras revistas, y teníamos que inten-
tarlo; era difícil, era muy costoso, no habría 
suficiente tirada, era un sueño... quizás una 
locura...

Era punto menos que imposible, dijeron 
nuestros asesores.

Y tal vez ese fue el reto, y por eso lo hicimos. 
Habían pasado 10 años haciendo “lo difícil”, 

de manera que, como en cualquier empresa 
humana creativa, que tiende a superarse, nece-
sitábamos hacer “algo imposible”.

Recuerdo que nos sentamos alrededor de 
una vieja mesa en nuestra entrañable Facultad 
de Medicina de la Complutense, y allí estábais 
todos otra vez: Javier Vaquero, R. Puig-Adell, 
R. Cugat, Achalandabaso, Luis Alcocer, Ton 
Estévez, J.J. Rey... Enrique Noguera nos mira-
ba, nos seguirá mirando.

Ya teníamos menos pelo y barba, pero la mis-
ma renovada energía.

Os dije mi sueño, entre todos hicimos una 
tormenta de ideas, miré vuestras caras y supe 
que el sueño no tardaría en convertirse en rea-
lidad.

Se procedió a diseñar la primera portada uti-
lizando para ello el fondo de una diapositiva 
con la alegoría de la tormenta, que supuso la 
artroscopia en el mundo de la cirugía articular... 
y coherentes con nuestra eterna mal disimulada 
modestia, no nos atrevimos a llamarla “Revista”, 
y pensamos que el término “Cuadernos”, cua-
draba mejor con nuestras intenciones. Todo en 
color y papel de 135 gramos y así fue que nació 
nuestra “niña bonita”.


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Los de siempre, los de mal agüero, los es-
cépticos pronosticaron que no llegaríamos a 
publicar ni siquiera tres números... pero es 
que ser escéptico es algo fácil de conseguir en 
la vida..., basta con deslizar el labio inferior y 
medio balbucir la expresión ¡bah! Ellos siem-
pre se conforman con lo que tienen, no aspi-
ran a más, y lo que es peor les molesta que los 
demás lo hagan... Su eslogan podría ser: “Hay 
que conformarse y pensar que sólo hay una 
cosa peor que encontrarse un gusano en una 
manzana..., y es encontrarse con la mitad del 
gusano”.

Pero los hechos suelen ser tozudos, y siempre 
acompañan a los que tienen fe en sus ideas y 
proyectos; y así, Javier Vaquero recogió el “tes-
tigo”, y con su habitual maestría ha venido 
manejando el timón de esta nave, hasta llegar a 
los 10 años. Nuestro “Cuadernos...”, ha pasado 
la infancia y ahora empieza su adolescencia.

“Cuadernos de Artroscopia” es ahora una Re-
vista madura, y la técnica se ha consolidado 
hasta el punto de que las nuevas generaciones 

de cirujanos traumatólogos no han visto ningu-
na meniscectomía o reconstrucción de LCA 
abierto,...

Creo, como tú, querido Presidente Acha, que 
en el futuro será lo que nosotros queramos que 
sea pero, de momento, “Cuadernos de Artros-
copia” es sin duda la mejor Revista de Artrosco-
pia de España.

En definitiva, felicitémonos por estos diez 
años de vida de “Cuadernos”, que hemos he-
cho posible entre todos, formando una gran 
familia, aunque como en toda familia haya ha-
bido y hay y habrá sus diferencias lógicas y 
naturales, y hasta es bueno que las haya, pues 
ellas, sin duda, han ayudado al crecimiento y 
desarrollo de “Cuadernos”.

Es el momento de que brindemos por estos 
primeros 10 años que estamos cumpliendo, y 
porque Dios nos dé salud a todos para poder 
ver crecer a nuestro querido “Cuadernos de 
Artroscopia” al menos otros diez años.

¡Felicidades a todos¡ y gracias por vuestra co-
laboración entusiasta.
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